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''\ '^.Í,líneÍM, ‘é.Jt jicutmSrt de i^os>¿,

U haelltigldb-A-todo» lo» ■iwiliwii de lacit- 
snare defcw cwinflil» gnr iiyhnn ni dci partida 
de Me aUtaMi Itdtálir egQMatc:

. •. - Z>» eiiéy; Street ,*8dsmn¿mbre^u Srienr; b* 
bi ¿adose fíxado para el jacm n de enero I» ira—- 
blca det'pkrlaUMhifin* y exigiendo U skuackwr pre- 
■entc deioe negocios lx presencia de aodó* loé miem­
bros:, Ée MMio U libertad de «aplican» que a*¡*- 
tais éste di* : ■ ■■■ r »1'

» Disimuladme que ormargare mis deseos de sa­
ber sí tendréis i bien asistir á la abcrtura.de U se- 
sion.

n Tengo el bono# Itc- seSpencer Perce val.**
Esta carta debe parecer algp extraña. Se Te que 

Mr. Percetál está muí desasosegado porque no ú- 
-be’ el sáslcie de vocales que están «i disposición 
.dc inviileUl principio de la sesión del paríameo- 
-m{Tkf Time*.)

La ciudad* LóndreS va á salir de sn adorme­
cimiento -y letargo. Sabemoe que debí presentarse 
-al lord corregidor ana peticioo sobre la convoca- 

*cion de un consejo general del común, el qual pon­
drá á los pies del trono una humilde súplica í 
fin de examinar las cansas de nuestras reveses. 
(’Moening -chronicte.) 1

. JLa resolución de evacuar á Walcbrrtn se ha 
‘anunciado ya de oficio, y se acaban de tomar las 
.providencias necesarias para sacar de esta morada 
pestilente los restos de nuestro bravo exército. Ya 
era tiempo, porque ademas de la horrorosa mor­
tandad.que reinaba entre las tropas , la- insubordi­
nación y HberriuagC habían llegado:al extremo de. 
hacer temer una absoluta'- subtenion de Ja disci­
plina. Semejante estado de cosas es. la..consecuen­
cia tan natural como deplorable del de incertidom- 

-bre-y ansiedad en que haa tenido al exdrcito por 
espado de; muchassemanas, ya di ciándole que iba 
á ser alejado'de este tf«tr« de muertes y de deso­
lación. y ya que debía resignarse en so destino, 
y padecer sin mu murar.-En circunstaocías tan apu­
radas es imposible qne no te relaxe hasta lo sumo 
la disciplina militar. En medio de una epidemia 
que diariamente arrebata innumerables 'Victimas, 
pierden su fuerza cOmo-en el instante mismo de 
ana derrota completa las palabras obedecer y ntan-

Apéndice a la paneta de Madrid deiniémes ~f de enere
, .. -- v de tSio. ' '

Is jMlsHrr rSl/srá' H km da aquellas que emplee- . 
moa comí míame r»te,y-de-l* que acaso no todo» tienen 
una i ¿ea "precisa y bien determinad*.' Las naciones tón 
enesta parte como los. hombres; cada am se da el epí- 

-tetó-de culta,'-f n-atá■ J'las'ptnw de mas 6 menos birbá-
• ra., según' que-loboso*' ó Instituciones de esta* se Cori-
• forman ó ño "So conforman <on Us suya*. Sabido es que 
los romanos llamaban bárbaros á lodos los pueblo* cono­
cidosy’-que esta-palabra había llegado á ser cnrm-ellas
.el sin/mímo-de extrangero. Nos reimos de aquel puebto 
que trataba de -bárbaros 4 les holandeses porque no t#-

dar'. Bttot dos especie» de calamidades aré» oras 
propia* p*ra hacer d'.yídar al «oLlado sus deberes, 
y at’etkáál Sa áú(é»idad. £<- v

IM PE RIO rUAKClS. • ->
r*; taí ' . v ' ...'■*■>•.» r ; \ ::*/,*r'.o ■** >'£.** .

: P*rüh 1& de dkirmkrt. . ís
_ So \a= seivoadcl 'ti de:díciembre el Eterno. Sr. 

-«ande de Moutalivet, mí tí*.t'« -dtf lo Interior,
1 acompañado di!^iM^oondés i>ífeMmt, Rnñsíl 
■ «le Saint-Jeen .d* Aégeti y 4ic*ée< aiiohndi' ds 
‘Estado, se presentida: cueipolegistarívo, ¿ hizo 
b exposictoo siguiente: \ -'-i

■ Exposición’' (kT’ la' sitnadoa del imperio, en tí®
de diciembre1 de í8o9. v<-

„ Señores: b^ sicioti fraocesaieontaba ñaevós 
triunfos riérrtpeeqtle Se prcscntábS^á-Sus bjos’la sí- 
tnaehm del Hnjieribi .-■•■•n-o ur, ; rs
- ,i Asombrosa» victorias , -p*ee* generosasre­
sol t ados de combinaciones-pótStífeas las mas prer- 

-fiandat, empresa» de grandeS obris , la coéítrra- 
■oiari del átden efi lo iriteñore tál^t» el quairo que . 
> tedea mis predecesores han tenIJtvq'ie mostear 
esto e« tambíed lo qñe forma h' hbioríá ic^SI» 
qee acaba de pasar; - •• ■ •’

„ Cada día rt ii>tfcho-mas glorioso vo'rer í 
tar estas propiedades: las acCsisOes meMorables 

;de un año pueden pertenícct^fi la fortnndV‘ú Ib 
-que se lueva el acaso, á una voluntad, enya fiiep- 
*taó constancia, irtibecilidai6 iocoostanciav'oingd- 
na eo«a puede hacernos cpitoeery peto la* qnfe fe 
renuevan, siendo siempre las mismas, son por né-

■ «¿sidad la bbra de' un genio y de un Sr.ro igual­
mente poderoso*. Las primeras pueden ser patíge- 
-ramente de todos los tiempos: las otras fixaii las 
l*ras, que dividen el curso de lo» siglos, y señalan 
una larga serie de años á cada ¿poca que letras- 
tornado la fax del mundo. :

,, En c) tiempo de vuestra última sesión icón^- 
eotrnteis ¿ dar án nuevo código criminal á ta Fran­
cia , adoptando los proyccto».preparados en el con­
sejo de Estado, y á la vista misma de S. M., ma­
nantial indispensable de todas las leyes; y entoné 
ces mismo el Emperador, como Os Ib había 'anun­
ciado , colocaba segunda vez sobre el trono'de Ma­
drid í su angosto hermano t'obligaba ¿ los ingleses 
4 correr presurosos bícia sos bateles,’ y :deira-'<le 
perseguirlo» por volver al ceitfth de-sus estado»

*nun’Réif *i» hacernos Cargo que poco mas ‘o rrerno* 
todo* juzgamos de I* misma mafter*.
- ■ §i Cstb sucede «si entre Ueciones que-existen ai 

-mismo tiempo sobre I» tierra, debe suceder mas bien 
-tespCcto de aifucHas que han existido en tiempo* dife- 
’ rentes. Yo creo; que si por ún imposible eXiííTentert el 
!día úna parte del mondo una -nociott -que- turiéae el 
mismo gr-ido de cuítun que tuvieron en otro tiempo1»

■ griega y '.!*. rUnv.na , lo* europea» la- psáÜrirt'ü ai nd en 
et'rifimertv de l*s naciones»bái1»amr, á lo ntbimi «n *1

■ de la¿ p6co civil irada». ■ "v * ".-;<ÍH--V'fl.v-
- En efecto; si no jargásemos déla culturaldtfpsttis 'Sp* 

clones célebres masque por los monumento*que nüá>wn 
-dexadove hu artes y en bis ciencia*, trádtíaxeoe qMÍ coa-



,i8
para notar o»s de cerca /.detener lstf prcycctoa 

Ldd Austria.
Obras públicas.

n Los días que se detuvo entonces'S. M. en Pa­
rís son notables.por el cuidado que se tomó en ar­
reglar todos los ramos de la vasta administración 
de su imperio. Sos órdenes han dado una nueva ac­
tividad á las inmensas obras , que en ninguna ¿po­
ca de paz se han visto emprender jen tan grande 
número, ni seguido con tanto ardor. Los prisione­
ros de guerra de diversas naciones» enviados por 
ja victoria, han acabado el canal de S. Quintin. 
Los rios y los mares del norte del inperio, los del 
centro y mediodía, se comunican por un subterrá­
neo magestaoso de dos leguas. -

«Siete mil obreros no han cesado de trabajar en 
•1 canal del Norte, y van ya hechas cerca de ocho 
leguas de este nuevo camino abierto al Rio y al 
Mosa, para que lleguen sus aguas reunidas á An|~ 
beres, sin dexar un instante el suelo de la hia.ieia 
actual. Este caDal tan importante para el comercio 
no es de menor, beneficio para la agricultura, he 
poblarán y fertilizarán ateríales incultos, iguales 
e.n superficie á muchos departamentos , y esta pa­
cífica conquista de la industria aumentará bien pron­
to nuestras riquezas y prosperidad.

«En el año de 1809 se han. gastado dos millones 
en el ca-ial Napoleón, que Unirá el Ródano con el 
Rin, y veremos bañar unas mismas aguasa Marse­
lla, Colonia y Amberes.

«Este canal se unirá con el Sena por el de Bor- 
goña, á cuyas obras, abandonadas por el antiguo 
gobierno, se les ha dado un grande impulso. Ya 
está abierta la navegación desde Dole á Dijon: las 
obras se hallan en el día entre Dijon y el puente 
de Pany, entre el Yónne y S. Florentin.

«Se han acabado en 1809 muchas esclusas im­
portantes sobre el Sena , el Aube y el Somma; por 
todas partes se han emprendido ó seguido con acti­
vidad los proyectos que se dirigen á mejorar las an­
tiguas navegaciones, á prolongarlas ó á crear otras 
nuevas.

»Los trabajos marítimos han progresado hasta 
lo sumo: con grafi sorpresa presentan a la vista los 
de Cherbourg un inmenso puerto abierto en un pe­
ñasco; en este año se ha ahondado 38 pies baxo 
del nivel de la pleamar; está defendido de sus in­
vasiones por una empalizada, cuya execucion es 
tan perfecta como atrevida la idea: el sobrepuesto 
de granito en el puerto y muelles exteriores Ies da 
el carácter mas magestuoso de grandeza y dura­
ción : las excavaciones todavía seguirán hasta 16 
pies; de suerte que en tiempo de la mayor baxa- 
mar quedarán en el puerto de Cherbourg 26 pies 
de agua.

«La esclusa del Havre está casi concluida, y ase­
gurará desde la mitad de la campiña inmediata la 
entrada constante de los baxeles en el canal.

fesar que habían llegado en los siglos de su esplendor á 
un grado de ilustración,de que acaso están mui distantes 
las naciones modernas mas civilizadas. Pero quando lee­
mos la historia, y comparamos su cultura con la nues­
tra, hallamos una diferencia mui considerable, y que 
rebaxa mucho de su mérito.

Porque la ilustración en los pueblos antiguos mas 
civilizados estaba reducida á un cierto número de per­
sonas , que cultivaban con exclusión las artes y las cien­
cias, mientias la masa de la nación quedaba excluida de 
tales conocimientos. La filosofía era una especie de mis­
terio, en el que no había mas que un pequeño número 
de iniciados.

Sucedía lambían que la ilustración de un pueble ao?

VEn-Dsiakorque «e ha-terminado este año un di­
que octógono para desecar los terrenos preciosos* y 
asegurar una navegación fácil.

«La parte anterior dé la concluí de Amberes 
está finalizada, / se levanta sobre sus' cimientos la 
esclusa en el mar.

«Ae ha profundizado mas el puerto de Cette» 
y han hallado asilo en ¿1 navios de alto bordo.

•r « El puetto de Mae*eiU ofr«ce~un surgidero mas 
fácil que nunca.

«Lqs caminos ¡del Motite-Ceñis , del Simplón, 
todos los que atraviesan por qualquiera dirección 
los Alpes» los Apeninos j- los-Plrineos, se han con­
tinuado nuevamente , ó se han perfeccionado.^Des- 
de Alexandría á Savona , desde las márgenes del 
Tánaro y del Pó á los rios mas inmediatos al Me­
diterráneo fse viaja por-caminos tan cómodos como 
bellos.

«Bourgoin , Cotentin, Rochefort, han fertili­
zado ios desmesurados terrenos de sus lagunás y 
pantanos desecados, y los pueblos llenos de .admi­
ración y sorpréhendidos de no haber experimen­
tado, n¡ aún pasageramente, los males que les ha­
cían temer, bendicen el gobierno.” (Se continuará}

ESPAÑA.

Madrid 4 de enero de 18 ro.
El REI, por su real decreto de 2 del corrien­

te, se ha servido nombrar oidores de ia audiencia 
de Aragón á los alcaldes‘del crimen de ella D. Ma­
nuel García Quintana, D. Fernando Match y Don 
Joaquín del Riégo; y para las tres plazas de alcal­
des dei crimen que resultan vacantes á D Domin­
go dd Reí, D. Josef Guadalupe y Palacios y Don 
Josef Fernandez Haro.

En el suplemento de la gazeta de Sevilla d«I 
martes 5 de diciembre se ha copiado la lista de 
los caballeros de la Orden Real de España que se 
publico en la gazeta de Madrid-del 27 de octubre. 
Han publicado también varios nombramientos 
anunciados en nuestra gazeta desde el 28 de octu­
bre hasta el (5' de noviembre ; y al fin de estas 
listas declaran á los agraciados y empleados por 
traidores , los entregan á la execración, diciendo: 
,»que desoyen la voz de la libertad y del honor, y 
contradicen el voto unánime de 12 millones de 
hombres”, con otras expresiones de este jaez, que 
denotan su rabia y la desesperación que precede á 
la agonía y muerte de un poder usurpado. Todas 
sus imprecaciones son ridiculas; pero hagamos al-

Euna ligera reflexión sobre el aserto falso que con- 
índe la nación con algunos de sus malos indivi­
duos. 1 En dónde está consignado el voto unánime 

de 12 millones de hombres que contradicen' el 
nuevo gobierno constitucional?

Mas de 8& presidiarios puestos en'libertad para

lia comunicarse á otro; pero esta comunicación no era 
general, y los pocos que participaban de ella no era 
sino á costa de muchos y mui penosos esfuerzos. Pero 
entre las naciones modernas la ilustración no está jamas 
aislada en un corto número de personas. Quando las lu­
ces han llegado á penetrar una vez en un pueblo, se di­
funden con rapidez, y no hai poder que baste á dete­
nerlas. Los pueblos vecinos participan mui luego de es­
ta ventaja; y una nación sola, un hombre solo de una 
nación basta para hacer general 1a ilustración en mu­
chos pueblos.

Los que han meditado sobre esta materia, ,y han 
querido buscar la razón de esta diferencia, todos la han 
hallado, «n la invención de la imprenta. Invención 1»



que hagan proexas en lo* camino*; otro* VarJos**- 
cado* de las cárceles de lo* pueblos; mas de:6o(V 
frailes quevivian á expensas de la credoiidad , y 
habían identificado sos intereses con la religión de 
Jesucrisca; unos quantos empleados qae veo el fin 
cierto de so modo de subsistir; unas qnantas mu- 
geres que no han'oíd» jamas otra doctrina sino la 
délos frailes; y por último, unos qnantos ¡ndi- 
▼iduos de la junta de Sevilla que no tienen pro­
piedades de bienes raíces que perder; á este nume­
ro se. red uceo los r» millones que kan dad» su voto 
unánime, y contradicen la admisión de empleos.'

En algunas de estas clases hai buenos y maids 
Individuos: no inteatamos, porque no es justo, 
confundirlos á todos en una misma califica cioe; 
pero sí nos indignamos a! ver este abuso tan delin­
cuente de palabras en la gazeta de Sevilla, porque 
su efecto infalible es el alucinar las cabezas, desmo­
ralizar nuestra nación , y arruinarla enteramente.

El llamar patriotas españoles ¿ los presidiarios 
es declararse cómplices de sus horrorosos delitos; 
y ios verdaderos patriotas españoles execrarán y 
maldecirán i los actores de esta inmoralidad. La 
nación tiene presente ios males que experimeui- 
tó de resultas de haber llevado á la campaña de 
Trancia los presidiarios que componian la compañía 
deUbeda; casi todos pararon cu un cadalso. Lo 
mismo sucederá con esas furias desencadenadas que 
forman las partidas de guerrilla , diseminadas por 
todo el reino , y calificadas de patriotas por la jau­
ta de Sevilla.

Supongamos que entr* los verdaderamente mal­
vados, y los que en toda revolución siguen arras­
trados el torrente popular, asciendan al número de 
lóoO individuos; este número de engañadores y 
de engañados, ai es la centésima parte de 12 millo­
nes de hombres, ni es la nación española, ni los 
malvados' pueden tener compañeros en una socie­
dad civil, ni formar una nación qae supone leyes 
bien observadas , y una gran moralidad.

Temblad , engañadores de Sevilla ! temblad ! Si 
hubiéseis imitado la sabia conducta de aquellos á 
quienes en vuestra desesperación queréis infamar 
con el título qae solos vosotros merecéis: si ya 
que no conocéis ó no queréis conocer vuestros ver- 
dadeios intereses, ó uo queréis preferir los de esa 
patria que tanto decís que amais, os hubiéseis á lo 
meaos sometido á la fuerza que no podéis resistir, 
{quista sangre, quintas lágrimas habríais, ahorrado 
á la nacioní á esta nación que habéis destrozado, 
reuniendo su juventud para que dexe sus ocupa­
ciones pacíficas, y se enregimente sin oficiales, sin 
generales, sin disciplina , sin posibilidad de subsis­
tir ; irritándola, embaucándola con increíbles pa­
trañas, enfureciéndola para que se sacrifique.,.. ¿Por 
quién ? Por los que viven de su sudor; por los que 
han dilapidado los caudales de América y de las 
provincias ; por los que ni alimentan, ui visten , ni

mas útil de quantas han hecho los hombres, y la que í 
mí parecer hace mas. honor al entendimiento humano. 
Con ella los descubrimientos y conocimientos de un 
hombre solo se hacen al Instante comunes á todos los 
demas-, la ilustración de una generación pasa á las ge­
neraciones siguientes, y la cultura de un pueblo se co­
munica por sí misma i los otros. ;Qu¿ tesoros de cien­
cia y de saber han quedado sepultados en el olvido ba- 
xo las ruinas de los siglos! ¡Y qué trabajosas fatigas ha 
costado el que lleguen á nosotros Iqs pocos que posee­
mos! Fues todo* estos males hubiera remediado la in­
vención de la imprenta. Hasta aquí la historia del gé­
nero humano nos presenta siglos de ilustración y siglos 
de barbarie, que han sumergido y obscurecido í los pri-

*rd«t»Uo, ú lo* infelices qae Uamafs 
soldado* , y qae no pueden resistir á lo* vencedo­
res de la Europa.

Lo* que han aceptado empleos, á quienes , por 
ttn aboso malicioso de palabras, calificáis de trata­
dores, soa y se envanecen de ser españoles; co­
nocieron las ventajas de no gobierno constitucional; 
vieron qoe habíais engañado á la nación , asegurando 
á la fax del mondo, con el descoco que os es peco* 
liar, qoe había gobierno y exércitos fuertes, aguer­
ridos, y tan belicosos como pudo tenerlos la Er- 
paña en tiempo de Cirios v; vieron lo ocurrido en 
Uclés» qué rae indisciplina, ignorancia, desorden 
y derrota ; en Medellin , en Talavera» Aisnooacid, 
y ahora en Ocaña , las mismas causas han produ­
cido los mismos efectos; saben vuestras ideas, 
y..... : de todo han inferido que sois los verdade­
ros enemigos de la patria; y ¡oxalá que tuviéseis 
■el valor y esfuerzo de los verdaderos patriotas! tal 
vez seria tiempo!!! ¡No consuméis la iniquidad! 
'¡Quintos males van á sufrir los infelices pueblos !
Y vosotros.....no olvidéis que es posible colmar la
ira del vencedor!.... Qué oprobio! haber sido Id» 
asesinos de la patria! 1!

rouxiCA.
Continúan las reflexiones sobre el estado actual 

de la Europa, y en particular dtr la España. 
( Véase la gazeta núm. 4.)
Tal era en tiempo del directorio la opinión dé 

todos los franceses cnerdos, amantes de su patria. 
Todos; pedían á una voz que una mano fuerte to­
mase las riendas del gobierno, y le diese la acti­
vidad y energía» que no podia tener estando divi­
dido entre muchos. Pedian para esto na hombre 
extraordinario , que reuniese las calidades de polí­
tico i para desconcertar las tramas del enemigo, y las 
de guerrero para rechazar sus asaltos, y que póe 
sus servicios y hazañas habiese merecido el con­
cepto de la nación entera, para que esta se resol­
viese á depositar sin recelo su libertad eatre sus 
manos, renunciando para siempre á todo espirito 
de partido.

La Providencia, que forma los hombres gran­
des para las grandes necesidades, tenia ya destina­
do ei héroe que debia satisfacer Los deseos de los 
franceses, y en su sadiduría iba preparándolo , y 
conduciéndolo al trono por el camino de la gloria.

Un hombre ordinario hubiera temblado al con­
siderar el peso enorme que iba á cargar sobre sus 
hombros 1 un alma pusiláoime hubiera remido la 
opinión que podían formar de -sus intenciones las 
almas vulgares; pero un héroe conoce sus fuerzas 
mejor que los otros, y sabe que el verdadero pa­
triota es el que mira la salud de U pattia como el 
primer deber de un buen ciudadano.

Los amigos del órden vieron desde luego que

meros. Pero en «I día no hai que temer que el mundo 
vuelva i caer en las tinieblas de los siglos bárbaros, 
porque la imprenta perpetuará de generación en gene­
ración Jos descubrimientos y producciones de los inge­
nios, para que en todo tiempo sirvan de modelos.

Una de las aplicaciones mas útiles que han hecho los 
hombres de la invención de la imprenta, y que, en mi 
sentir, no ha tenido poca parte en el estado de civili­
zación en que la Europa se halla en el día, ha sido la 
de los diarios y gazeta?.

Seria una cuestión mui curiosa el examen de la in­
fluencia de las gazetas eti la ilustración nacional. Ver­
dad es que no hai redactor alguno de papeles periódi­
cos qu* al anunciarlos no toque esta cuestión; pero



|us esperanzas no habían-sido vanas. El, Soberano, 
¿eglarp abiertamente á toda la Europa,que no des­
cansaría hasta arrojar del continente á lo* ingleses», 
A esta voz los partidos todos secalraan y. se reqmn 
ead^rredor del trono paca contribuir á la execuidyp, 
de tan vasto proyecto.

Vuelvo á repetirlo: solo uo hombre , y un Kóqi-, 
bre extraordinario, era capaz de llevar al cabo. pp. 
costosa empresa» La Europa oyó. esta declaración, 
con asombro y aun, políticos nada vulgares, gra-, 
duaron el proyecto de imposible; pprque tal es la» 
bi¡ de la naturalezfi , que eq el mundo moral copio 
en el. Tísico ,, lo contenido, sea proporcionado á 1% 
opacidad delr«patínente, y que los talentos, co­
munes no concíbanlos pen^amíentos sublimei , que 
parecen.sencillos á los grandes /ingenios.
. Ocha años de,costosa experiencia han hecho ver. 

á las potencias de, Europa que, nada resiste í una 
grande nación qqando la sabiduría, y la consta pe i a, 
dirigen $u¿ esfuerzos. Los nombres de Marengo, 
AusterJitzJena .Ratisbona, Wagrand, pasaran i 
la posteridad' mas remota, para acordar á las na­
ciones del continente lo que pusdeu prometerse ds 
la alianza con ios ingleses. Cada esfuerzo que han. 
hecho se ha convertido vergonzosamente contra 
ellos mismos, y no ha servido mas que para cer­
rarles las puertas del continente, y para engrande­
cer á la Francia á expensas de los incautos que se. 
han dexado engañar.

Comparemos si no el poder que tiene en el día 
esta potencia con el que tenia en el 1800. ¡Quán- 
to se ha extendido su territorio! ¡ Quinto se h^ 
aumentado el número desús aliados! Aliados pode* 
rosos, y cayo interes no paede ser otro que el suyo. 
; El año de 1809 dexa á la historia la men*or¡a 
del último esfuerzo del enemigo de la paz conti­
nental , y un.exemplo para que sirva de escarmieu* 
to á los Reyes, y no se dexen engañar con sus 
promesas. (Se continuará.)
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VARIEDADES.
Continúa el ensayo sobre la. literatura. (Véase la 

gazeta núra. 4.)
Por de pronto es necesario indagar en qué se 

apoya la, tantas veces usada, y tan pocas bien de­
finida denominación de bellas letras.

La pintura, la escultura, la arquitectura y la 
música no se proponen otro fin que la imitación de 
la naturaleza , porque ó copian, los seres y perspec­
tivas de día, o reúnen en un. solo grupo perfección 
•es y rasgos esparcidos por varias partes, á efecto 
de formar otros seres mas agradables que los que 
hallamos en la realidad. Eq el primer caso el artis- 
ta.imita la naturaleza.con un retrato, y en el.otro 
coa una obra ideal, cuyo modelo está, no. en un 
par2ge determinado, sino en varios. Un pintos 
v, gr. podrá vaciar en un lienzo upa imág/enta} co-

qutsiera que le filosofía se apoderase,de ella, yexarai-, 
nasc con imparcialidad y madurez el bien y el onal qua, 
•ata invención puede haber hecho á los hombres.

Por de pronto, y sin entrar en una discusión pjuli-. 
xa, que seria impropia del objeto que. nos proponemos, 
podamos asegurar que una gazeta hecha como, corres­
ponde , es uno <1d los medios mas eficaces de que pue­
de valerse un gobierno para civilizarr y aun ilustrar una 
sacian..

mo Ut de.Pcdro, que no-$cm qi?s ni mgnn* q'4® r-¡. 
mismo Pedro retratado; ó, podrá poner,ep su pin­
tura unos ojos..como.,ios de Pedro,, lay pay* $4 Jo­
sef, el .c^qrpp de, jp¡egftÍ,y; el trage efe jqrgs., y; 
con e^t^ particulari jaq^s,, que ha teupad^ dft va­
rios persppages para qe^lzat el mérito dej «^yo,' 
hará uña', 'figura, que, un popo 4*> c#ia>
unojseri superiof.á ellos. Perójka pVa de,
un artistq^seq copia^ fiqcion j debe por ngcesidacj, 
agradafnosj de. tgl suext^, que nos deleitemos en 
ipirarla sjempre que. seay i la gRopiedadj 
que tienen las mepclonqi^a# artes de causarnos el, 
efecto de tal deleitaciq» ,pps picdio dcjla,, belleza. 
de sus obras, se dqbe,la, denominación. bellas, 
artes que tienen, á. disppciqn de Iqs deq>#s.qqe co-. 
notemos con el nombre de nnecánicasT En .aten­
ción i esto está, mui puesto,.en raz.on que la, poesía, 
la elocuencia y la, historia, se llamen también belfas 
letrasporque el fin.de ellas, como se-sabe, y 
acaso probaremos á lo largo qlgun día,, es el do 
imitar.la naturaleza ; y. el, efecto que. producen en 
nosotros con la belleza de sus obras es tan idénti­
co con la deleitación que nos causan las de las ar­
tes , que del uno á la otra no va la menor diferen­
cia.. Sin embargo, para la poesía, la elocuencia y 
la historia se ha preferido el título da bellas letras, 
por quanto el poeta, el orador y el historiador 
imitan la naturaleza con el instrumento inmaterial 
de la palabra; y «1 pintor, el estatuario, el arqui­
tecto y el músico con el mecánico de un pincel, 
de un cincel, de un pico'y de unas cuerdas.

Entre las mencionadas artes y letras hai, como 
se ve, una afinidad y parentesco mui inmediato. 
Todas ellas piden al compositor genio y fuerza de 
imaginación; y todas suelen á veces poner en sus 
obras la belleza de un modo tan recatado, que el 
ojo d,esnudo del observador no es capaz.de descu­
brirla por sí solo. Unas y otras suponen en el ar­
tista el conocimiento exácto de las leyes de la. bue­
na imitación para obray con destreza, y maestría; 
y del mismo modo lo, exigen del observador para 
poder formar juicios rectos, 'porque lo que en el 
uno perfecciona el arte de executar,. proporciona 
al otro, maneras de po;ee/ y aplicar bien el arre di­
fícil de la crítica. En resolución, unas y otras son 
mui parecidas ep, el, fin.que se proponen , en los 
efectos que producen y en ser dirigidas por un 
mismo agente, el.quafno es.otro que el genio.

El estudio de-las bellas letras suele también 
llamarse estudio de Humanidades, no tantp por di- 
maoar.dp afeccjones prppiay de 1^ naturaleza hu — 
tnana., copto ppr.causar, el efecto de afinarla y sua­
vizarla. en su carácter y costumbres,, según lo del 
célebre, Ovidio,, que,,como. práctico en estas ma­
terias, dixoque

-^Ingenuas, dijidsse fidelitfr artes
Etmliit mores, nec siait esse /eras­

es, continuará,}

Nuestro gobierno,áquq estudia todos, los.medios de 
ilustrarla, y dc,ponerJa,«L;nivel.de las ma? cultas de Eu? 
ropa,^no.podit; olvidar, uq medio tan eficaz. El plan de 
l*-g«et»tde ¡Madrid, va, á.scr-mui diferente de lo que ha 
sido has^i aquí, y; en quanto .ser. puedaquiejx el-gobicr 
UO, que conterjja en adelante qmhto. puede interesar ú 
1*. nación en, politice,.c¡e0cú*f« artes.-y,lijeratura. (Se 
aneinnarí. i

KNí LA- IMPRENTA REAL.


